Hace poco más de dos años me encontraba escribiendo las primeras líneas introductorias del práctico que abordamos. Hace poco más de dos año lo imprevisto se trasnformaba en hábito y comenzábamos a incorporar pautas de comportamiento inesperadas. La adaptación fue súbita y nuestras posibilidades de continuar el recorrido académico se reorientó rápidamente. Nuestro  contexto relacional conocido fue interrumpido y dio paso a un tipo de interacción que, dado el desarrollo tecnológico generado en los últimos años, nos hizo dar cuenta que lo latente ya estaba arraigado a nuestro imaginario de vinculaciones intersubjetivas.  
Desde un punto de vista sociológico esta experiencia, este contexto de vida que emergió sin previo aviso, nos predispone y nos obliga al análisis. Las dinámicas que se están manifestando aceleradamente en estos días son y serán materia de análisis sociológico en los próximos años. Las previsiones se derrumbaron y hoy nos encontramos complementando -y quizás enriqueciendo- nuestro espacio de convivencia académica convencional, eso que  partir de la irrupción de su opuesto comenzamos a llamar presencialidad.  
La sociología posa su mirada sobre estas nuevas realidades y presta atención a la influencia que éstas pudieran tener en las instituciones de las cuales formamos parte. Una de esas experiencias institucionales es la Universidad. Estos son días de insumos teóricos inpensados hace apenas un par de años. Parte del nuestro desafío intelectual tendrá que ver con metabolizar este acontecer que irrumpe y darle un sentido teórico, intentando que derive en instrumentos de intervención plausibles. 
Tal como conversamos el lunes pasado, la propuesta para el próximo práctico tendrá que ver con avanzar en estas reflexiones a partir de las líneas de análisis que se dieron durante la clase. Así, intentaremos construir una interacción mediada por la virtualidad, pero con el punto de partida dado por la presencialidad. De esta manera usaremos el insumo tecnológico para metabolizar parte de los contenidos que se presenten en los prácticos y, así, proponer y reproponer las actividades en función de las ventajas que nos dan los dos formatos con los que estamos conviviendo. Por supuesto la discusión acerca de todo esto que se plantea queda, sociológicamente hablando, abierta.  
Sus futuros trabajos y sus propias reflexiones serán recepcionados en este correo electrónico: facundomacedol@gmail.com. 
Seguramente encontraremos diferentes contextos de expresión que nos permitan potenciar las propuestas de la cátedra a través del aporte de todos ustedes. Los mismos podrían asumir formatos de contacto a través de WhatsApp, teleconferencias, videos donde los alumnos desarrollen y complementen sus trabajos, etc.   
Los textos que propondremos permanecen abiertos, no son inmanentes. La intención también es interpelarlos, hacerles preguntas. Las ideas de estos escritos las consideramos disparadores necesarios en el contexto del programa que se plantea, que es el contexto de interpretación de la realidad que nos circunda.  
En este caso, les dejo un material para que puedan pensar parte de los conversado la clase pasada. Intentaremos comprender entre todos cómo avanzar en este recorrido que propone la sociología. Son tres archivos (fotos). Los dos primeros corresponden al libro de Zygmunt Bauman “¿Para qué sirve un sociólogo”. El último archivo es una página del libro “La imaginación sociológica” de Wright Mills. Buena lectura!! 



